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presentación 

Presentación

Para el Instituto Latinoamericano de Investigaciones Sociales (ILDIS-FES) 
de Ecuador la cuestión de los partidos y de las dinámicas organizativas de 
las fuerzas de izquierda en América Latina siempre ha sido objeto de pre-
ocupación y reflexión intelectual y política. Después de su creación en el 
año 1925, la Fundación Friedrich-Ebert (FES) sufrió las consecuencias de un 
sistema no democrático y de un partido autoritario y fascista. La promoción 
del desarrollo democrático y solidario fue prohibida y sus gestores fueron 
perseguidos. La misión institucional, desde entonces, se construyó con la 
convicción de que una democracia sólida requiere también de instituciones 
partidarias sólidas. Para ser capaces de agregar ideologías y de representar 
intereses políticos, los partidos requieren de estructuras internas democrá-
ticas, transparentes y abiertas al diálogo pluralista.

El compromiso de ILDIS-FES es promover su fortalecimiento y renovación 
por medio de  diálogo, publicaciones y asesorías políticas, tomando en 
cuenta el espectro de diferentes organizaciones de carácter democrático 
y social presentes en la región. Dicho interés adquiere especial relevancia 
en el marco del reciente acceso al poder de fuerzas progresistas con una 
diversidad de trayectorias y experiencias organizativas y militantes.

El texto La innovación partidista de las izquierdas en América Latina recoge, 
precisamente, las ponencias de políticos, intelectuales y militantes cerca-
nos a las principales fuerzas progresistas que han emergido en algunos 
países de América del Sur en las últimas décadas. Dichas ponencias se pre-
sentaron en el marco del seminario organizado por ILDIS-FES en Quito, los 
días 16 y 17 de octubre del 2007, con la participación de representantes del 
Polo Democrático Alternativo de Colombia, del Movimiento al Socialismo 
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Los procesos  
de unidad en la izquierda 

ecuatoriana

 Segunda parte

Xavier Buendía 

Cuarto, la capacidad de internalización que los chilenos y las chilenas 
tuvieron al empoderarse de la gestión gubernamental y de llevar adelante, 
no solamente el proceso de gestión, sino de administrar los cambios desde 
una visión de futuro. Prueba de ello son los indicadores económicos como 
parte de un plan de gestión y con resultados en el marco social, respetando 
el ordenamiento jurídico, lo cual hace que se eviten rupturas en lo institu-
cional y en el fortalecimiento de la democracia.

La influencia política y geopolítica que ha tenido Chile alrededor de la 
Concertación es significativo. Actualmente se enfrenta al desgaste de per-
manecer por 16 años en la administración del poder, si bien superó ya los 
aspectos de la transición, enfrenta hoy el reto de modificar los resultados 
obtenidos y alcanzar nuevos sobre la base de conservar la unidad política 
en la diversidad.

En este sentido, el mayor legado y enseñanza del proceso chileno a las 
organizaciones partidarias es el de asumir con responsabilidad el cambio y 
la innovación para recuperar el rol principal del partido político como inter-
mediario e interlocutor con la ciudadanía.
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Ricardo Carrillo

Ricardo Carrillo / Miembro de la dirección 
ejecutiva del Movimiento Pachakutik

El texto realiza una lectura 

del surgimiento de los nuevos 

movimientos sociales en las 

décadas del 80 y 90 como marco 

que posibilitó la articulación del 

movimiento indígena ecuatoriano 

y sectores sociales urbanos para la 

conformación del Movimiento de 

Unidad Plurinacional Pachakutik. 

Además reflexiona sobre la 

necesidad de generar procesos de 

alianza en la izquierda ecuatoriana 

que posibiliten el surgimiento de un 

sujeto emancipador. 

Los nuevos 
movimientos sociales y las 

izquierdas

diez y nueve

Gustavo Larrea 

Finalmente quisiera decir que la experiencia de Alianza País es un fenó-
meno político novedoso en la región, puesto que no es el resultado de una 
experiencia tradicional, contamos con un actor clave y estratégico que es la 
ciudadanía. Puede ser que este sujeto no aparezca en la Biblia, puede ser 
no aceptado, pero estamos predicando que la ciudadanía puede ser van-
guardia. Todos los ciudadanos y ciudadanas tenemos la obligación política 
y ética de modelar, diseñar y construir la sociedad del futuro. 

Esta es una definición absolutamente importante y estratégica porque 
la unidad en la diversidad es imprescindible, pero no es una unidad para 
defender los derechos de un gremio, ni de una unidad corporativa. Al Ecua-
dor le entró el corporativismo en los años 40 por el fascismo y en los años 
90 por la izquierda, nosotros estamos muy lejos de esa posición ya que 
no consideramos conquistas históricas las formas de representación cor-
porativa, respetamos a quienes piensan así, para nosotros el problema es 
como construimos una democracia ciudadana, un proyecto nacional y un 
proyecto de unidad latinoamericana.

La unidad latinoamericana es fundamental, no por la nostalgia ideológica 
bolivariana sino por pragmatismo político y económico. Si no somos capa-
ces de moldear la unidad en esta década no seremos capaces de defender 
los intereses de nuestros pueblos. De ahí nuestro apresuramiento en crear 
el Banco del Sur y ser un puente entre los diferentes gobiernos de la región. 
Nuestro rol como país será siempre fraterno y de aliado de Uruguay, de 
Argentina, de Chile, de Bolivia, de Brasil, de Venezuela, es decir, nuestro rol 
no es consolidar alianzas estratégicas con un determinado sector político 
regional, sino con todas las fuerzas democráticas y progresistas de América 
Latina.
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de las nuevas identidades grupales y la construcción de espacios alterna-
tivos de participación para vivir una sociedad equitativa y con un mejor 
reparto de la riqueza. El movimiento indígena se convierte en el protago-
nista de las luchas populares, podemos recordar los levantamientos de 
1992, 1994, 1997 y los derrocamientos a los presidentes Abdalá Bucaram 
y Jamil Mahuad.

El elemento fundamental que movió a estos actores fue la construcción de 
un conjunto de nuevos valores y subjetividades que se tradujeron en dis-
cursos y prácticas. Es decir, se trató de un hecho cultural, entendida ésta 
como proceso histórico para el ejercicio del poder. La cultura es política 
porque su significado desata procesos que implican –implícita o explícita-
mente– nuevas definiciones y oportunidades para el poder social.

Para entender la emergencia del movimiento Pachakutik es necesario asu-
mir, como dice Michel Foucault, la idea de que existe sujeto social solamente 
cuando éste busca enfrentar al poder establecido para transformarlo. Este 
fue el objetivo fundamental y la dinámica de acción política de Pachakutik 
en su nacimiento, evidenciando que este movimiento social no procedió 
únicamente del sometimiento a las antiguas identidades de la modernidad, 
sino que se organizó desde la emergencia de nuevas identidades sociales.

La acción del movimiento Pachakutik inauguró una forma diferente de 
entender la toma del poder, ya que revitalizó la democracia desde abajo  
y desde lo local. No se planteó el asalto al poder sino la construcción y 
reconstrucción de éste. Así, reactivó la participación social y dinamizó 
las formas organizativas para priorizar amplios procesos de alianza entre 
actores sociales y políticos. Todas las candidaturas presidenciales en que 
participó el movimiento, por ejemplo, fueron fruto de alianzas con fuerzas 
políticas del centro y de la izquierda partidaria del Ecuador. Su acción se 
enmarcó en las nuevas estrategias políticas y culturales que tienen todos 
los movimientos sociales de la década de los 90. 

Si bien se buscó el reconocimiento a los derechos colectivos, lo fundamen-
tal no fue la lucha étnica o los derechos, sino un proyecto político que trans-
forme la sociedad en su conjunto. Buscó constituirse en un sujeto político 
histórico que combine la lucha táctica y la lucha estratégica.

Se podría decir que toda organización cuando busca alcanzar el poder, 
genera a su interior resistencia y este fue también el caso del movimiento 
Pachakutik, el cual empieza a tener un rompimiento –hay que decirlo como 

A mediados de los años 80 se produce un rompimiento o se habla, tam-
bién, de un nuevo contexto para el Ecuador y América Latina. Se puede citar 
varios elementos que confluyen para configurar este período, entre ellos: 
la caída del Muro de Berlín que abre una forma diferente de entender la 
toma del poder, ya que años atrás se jugó con la lógica de asaltar el poder, 
muchas veces a través de la vía armada. 

Además, el neoliberalismo ingresa con fuerza en el país, y entre uno de sus  
principales objetivos estuvo la desestabilización del ‘exceso de democracia 
existente en el Ecuador’ a través de la reducción del Estado. Por otro lado, 
se buscó que el movimiento obrero –principal organización social en los 
80– desaparezca por medio de la implementación de políticas de flexibili-
zación laboral.

Paralelamente, se consolida desde diferentes frentes un proceso organiza-
tivo en el cual se da prioridad a las alianzas entre organizaciones sociales 
con el objetivo de convertirse en un nuevo actor político.

En este contexto emergen los nuevos movimientos sociales que en los 
años 80 inician una vida mucho mas reactiva en término de defensa de sus 
derechos y la lucha por la identidad. Para el sociólogo Manuel Castells, los 
nuevos movimientos sociales reconfiguran los procesos organizativos y 
de resistencia, a la vez que desafían a la globalización. Este autor señala 
que la historia no es el resultado de la imposición de un grupo sino que, 
es el fruto de la firmeza de los movimientos sociales quienes anteponen a 
los proyectos dominantes otros proyectos alternativos basados en valores 
sociales y en la búsqueda de una nueva equidad. 

Emergencia de Pachakutik

El Movimiento Pachakutik surge en este período y cabe recordar que fue el 
fruto de la alianza de varios actores sociales. Uno de los principales hitos 
para el Movimiento fue la toma de la iglesia de Santo Domingo y el levanta-
miento indígena en 1990, acciones que fueron lideradas por la Confedera-
ción de Nacionalidades Indígenas del Ecuador (CONAIE) y por la confluen-
cia de varios movimientos sociales, organizaciones urbanas, comunidades 
eclesiales de base, jóvenes cristianos, organizaciones de mujeres, movi-
mientos ecologistas y la Coordinadora Popular de Quito.

Esta agregación de organizaciones promovió la lucha por el reconocimiento 
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Si bien es cierto lo que decía Franklin Ramírez que “la insurrección de abril 
no fue solo una fiesta”, yo considero que también fue una fiesta. Como dijo 
Boaventura de Sousa Santos, hay que recuperar el valor festivo de la insu-
rrección, ya que en los intersticios de la fiesta barroca es donde se puede 
generar el nuevo sujeto subalterno y emancipador.

Considero que estamos a las puertas de construir ese nuevo sujeto, la socie-
dad reclama nuevos procesos de alianza a todos los sectores de izquierda.

Ricardo Carrillo

auto crítica– a partir de la coyuntura electoral del año 2000 y 2002. Se dejó 
de lado los elementos constitutivos –construcción  de un poder alternativo, 
de una contra hegemonía y de ser el eje articulador de varios movimientos 
sociales– en la medida que se priorizó el fin pragmático de ciertos sectores, 
antes que los objetivos políticos y estratégicos.

La idea de construir una nueva democracia desde los gobiernos locales se 
fue diluyendo y prevaleció la línea indigenista de un solo sector. En la caída 
de Mahuad se comienza a delinear esta orientación, y en la alianza política 
con Lucio Gutiérrez para las elecciones presidenciales se confirmó que se 
dejó de lado la línea programática por el fin pragmático

Un nuevo sujeto emancipador

Ahora, a una semana del congreso nacional de Pachakutik es hora de recu-
perar uno de sus objetivos fundamentales que fue el proceso de alianza. Ya 
Franklin Ramírez en su texto publicado en el 20051 decía: “la insurrección 
de abril no fue solo una fiesta”, en cierta medida interpelando a muchos 
autores, intelectuales, profesores y sectores de izquierda que criticaron a 
la rebelión como una acción de la pequeña burguesía o de sectores de la 
derecha. Deseo recalcar que el levantamiento de abril abrió las puertas y 
reclamó a todos los partidos políticos la necesidad ciudadana de realizar 
un proceso de alianzas. 

Dicha coyuntura abrió las puertas para este gran triunfo que tiene ahora 
Alianza País que, al mirarlo con pinzas, merita realizar una lectura diferente 
de la realidad política ecuatoriana para entender que las estructuras cerra-
das, las vanguardias y la dirección política dirigidas desde un solo sector 
‘no va más’ y debe recomponerse.

La sociedad civil busca nuevas formas de expresión y de organización que 
orienten una reestructuración de los partidos políticos a partir de una 
reflexión profunda sobre la democracia. Es lugar común escuchar que la 
sociedad ecuatoriana no tiene cultura política, no obstante considero que 
existe una falta cultura política dentro de la izquierda, hace falta ser humil-
des, especialmente promover y formar nuevos liderazgos para no caer en 
prácticas caudillistas. 

1	  Se refiere al texto de Franklin Ramírez Gallegos, “La insurrección de abril no fue solo una fiesta”, 
2005, Taller El Colectivo-Ciudad-Terranueva-Novib, Abya-Yala, Quito.
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no parece casual que a ojos de todo 
el mundo los partidos parezcan 

vagar sin rumbo, como muertos-
vivos, en la escena pública. ello 

no implica, sin embargo, que 
estén en vías de extinción o que 

vayan a perder su papel en la 
estructuración de las elecciones 

públicas, la formación de cuadros 
políticos o la disputa ideológica. 

Puede que incluso, en un futuro no muy lejano, 

recobren mayor dinamismo en el cumplimiento 

de estas funciones. La cuestión parece ser, 

más simplemente, que se habría agotado 

el ciclo en que la democracia se organizaba 

exclusivamente en torno a ellos. no se trata, 

por tanto, de un problema de viabilidad 

electoral o de supervivencia fi siológica de 

los partidos –o de los nuevos movimientos 

políticos– sino de pensar en las condiciones y 

en las razones de su existencia. Las jornadas 

de debate sobre “La innovación partidista de 

las izquierdas en América Latina” organizadas 

por el ILDIS-feS en Quito-ecuador el 16 y 17 

de octubre 2007, así como el presente libro 

constituyen un esfuerzo más en esta tarea 

de bosquejar horizontes cercanos frente a 

los retos asumidos por la política y por los 

partidos políticos progresistas de la región.




